RECORDANDO A JULIO VERNE, A LOS 80 AÑOS DE SU MUERTE 
Por Lácides Martínez Ávila 


El pasado 24 de marzo, se cumplieron 80 años de la muerte de Julio Verne, el famoso 
escritor francés nacido en Nantes el 8 de febrero de 1828 y fallecido en Amiens en 
1905. Fue enviado por su padre a estudiar Derecho en París, pero, una vez allí, se 
inclinó más hacia la literatura, especialmente hacia el teatro; por eso, cuando tenía 
veinte años, escribió dos operetas, y, cuando llegó a los veintidós, fueron estrenadas dos 
comedias suyas: “Las pajas rotas” y “Once días de sitio”, las cuales no despertaron 
mayor interés. 


Estímulo importante constituyó para Julio Verne, en su empeño literario, la ayuda que le 
proporcionó el editor Hetzel, quien lo llamó a colaborar en una revista que había 
fundado. Se sentía atraído por la ciencia, principalmente por la geografía (los viajes, el 
mar, etc.). Debido a ello, a la edad de treinta y cuatro años, le mostró a Hetzel una 
novela que había escrito y que concebía un globo sobrevolando parte de África; se 
trataba de la novela “Cinco semanas en un globo” (1862), la cual satisfizo en su 
contenido a Hetzel, pero le puso algunos reparos de forma y estilo, por lo que el futuro 
escritor tuvo que redactarla de nuevo dándola a la luz meses después para que se 
constituyese en un verdadero éxito, cosa que, naturalmente, llenó de entusiasmo a 
Hetzel, quien le propuso enseguida contrato a Verne. 


Treinta y seis años contaba éste, cuando publicó su segunda y destacada novela, “Viaje 
al centro de la Tierra” (1864), en la que, como su título lo indica. los personajes intentan 
llevar a cabo un viaje de exploración al centro de la Tierra, pero ésta, rebelándose, los 
vomita por la boca de un volcán. Temática afín es la que se encuentra en sus dos 
siguientes novelas, “De la Tierra a la Luna” y “Alrededor de la Luna”, en las que los 
protagonistas se proponen llegar a la Luna, sin poder lograr exitosamente la realización 
de tal empeño y concediendo tan sólo que los novelescos astronautas, en un caso, den 
vueltas alrededor del satélite, pero sin poder alunizar, mientras que en otro, aunque 
logran su cometido, mueren y enloquecen, es decir, desaparecen como seres racionales 
y no pueden, por lo tanto, contar sus logros exploratorios. 


Entre 1867 y 1874, publica su famosa trilogía integrada por “Los hijos del capitán 
Grant” (1867), “Veinte mil leguas de viaje submarino” (1870) y “La isla misteriosa” 
(1874), obras en las que, además del tema anterior, aborda la búsqueda del padre y el 
del poder conquistado sobre la naturaleza y la sociedad. 


En resumen, las novelas de Julio Verne son clasificadas por Aláin Verjat así: de 
aventuras y exploraciones, de aventura pura, de intriga y científicas. Al primer grupo 
pertenecen: “Descubrimiento de la Tierra” (1870), “Los ingleses en el polo 

(1873) “Un invierno en la banquisa” (1876), “La esfinge de los hielos” (1897) y “El 
soberbio Orinoco” (1898). El segundo grupo lo integran: “Aventuras de tres rusos y de 
tres ingleses” (1874), “El doctor Ox” (1874), “Maese Zacario” (1874) “El chancellor” 
(1875), “Héctor Servadac” (1877) y otrqs. Al grupo de las novelas de intriga 
corresponden todas aquellas obras cuyos protagonistas tienen que esclarecer algún 
misterio. Y las científicas son, entre otras: “Robur el conquistador”, “Una ciudad 
flotante”, “La isla de hélice”, “La vuelta al mundo en ochenta días” y las que 
mencionamos al comienzo de esta breve exposición. 


Julio Verne es un escritor que ha dado lugar a conceptos múltiples y encontrados. Hay 
quienes lo han considerado un escritor profeta pero al mismo tiempo otros lo han 
llegado a catalogar como un deformador de la realidad científica. 


Barranquilla, marzo de 1985 


